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c) Las fuerzas republicanas son 
Título: Recerques, 2. Historia, las que disponen de una base 
Econsmia, Cultura. social más amplia: clases medias 
Edita: Ediciones Ariel. y clases populares. incluida la clase 
Barcelona, 1972. 293 psigs. obrera (que no tiene organización 
política propia). Cuando la Lliga 
LES ELECCIONS DE LA muestra abiertamente su carácter 
SOLlDARlTAT CATALANA clasista y no puede centrar su 
A BARCELONA campaña contra el Estado centra- 
A ~ c u l o  de Borja de Riquer lista, es una fuerza indiscutible- 
mente minoritaria. Si, además, esta 
situación coincide con un mo- 
Este largo estudio (páginas 93 mento de desorganización y des- 
a 141) es sin duda alguna un orientación del movimiento obrero 
análisis ejemplar de coyuntura (como ocurrió en 1903 después 
electoral entendida como síntesis de la represión aue siauió a la 
política de un enfrentamiento com- 
plejo entre las clases. Este artículo, 
que con el de lrene Castells, es 
uno de los más importantes de la 
serie, sabe tratar con singular habi- 
lidad problemas de interés gene- 
ral, como el de las relaciones y 
desfases entre las clases domi- 
nantes y el Estado, los distintos 
niveles de actuación de las clases 
huelga general de'1902j y la de- 
magogia lerrouxista hacía un fuerte 
impacto y los radicales conseguían 
incluso, la mayoría absoluta. 
d) Pero la desmovilización que 
seguía a la desilusión de las masas 
populares, al comprobar la inefi- 
cacia de los votos y del apoyo 
proporcionado a los radicales, se 
traducía sobre todo en un sianifi- 
sociales(ideología,influencia elec- cativo aumento del abstenchnis- 
toral, capacidad de movilización. mo electoral. Se pasa de una Dar- 
capacidad de establecer alianzas, 
objetivos explícitos y reales, orga- 
nización, etc.) y la influencia de 
las ideologías y políticas de las 
clases dominantes sobre las do- 
minadas. 
La vida política barcelonesa 
a principios de siglo 
En los primeros aiios del siglo 
Barcelona vivió una intensa vida 
política que se reflejó en las nu- 
merosas elecciones que se cele- 
braron entre 1901 y 1907. Hasta 
las elecciones de la Solidaritat 
(1 907) podemos caracterizar el 
panorama polftico barcelon6s de 
la siguiente forma: 
a) El fracaso progresivo y la se- . 
midesaparición, como fuerza polí- 
tica a tener en cuenta, de losmo- 
nárquicos (conservadores y libe- 
rales) y el carácter muy minori- 
tario de la extrema derecha (car- 
listas y Comit6 de Defensa Social). 
b) La tendencia a la polarización 
de la vida política entre 61 catala- 
nismo burgues (base principal la 
Lliga regionalista) y el .republica- 
nismo (base principal los radicales 
de Lerroux). 1 
ticipación del 42% (cifra máiima 
alcanzada hasta entonces) en 1903 
a un 15% en 1905. Este absten- 
cionismo traduce la falta de orga- 
nizaciones políticas representati- 
vas de las clases populares ya que 
ni el incipiente catalanismo de 
aizquierdan (catalanistas republi- 
canos) ni los federales o tos gru- 
pos radicales separados de Le- 
rroux estaban arraigados entre las 
masas, mientras que el movi- 
miento obrero estaba atomizado 
por corrientes ácratas y organiza- 
ciones sindicalistas (la .CNT no.  
se funda hasta 191 1 ). 
e) La Lliga se crea con una base 
relativamente amplia asumiendo la 
representación indiscutible de las 
clases dominantes en Barcelona 
y de importantes sectores de las 
clases medias. A partir de 1901 la 
Lliga se convierte en el gran par- 
tido conservador catalán, con una 
base social sólida y estable, base 
minoritaria cuando la lucha polí- 
tica se manifiesta directamente 
como lucha de clases y la Lliga 
Se alía a.19 extrema derecha, pero 
que 'se amplia extraordinariamente 
cuando el catalanismo le permite 
tener una fuerte incidencia entre 
las clases medias e incluso entre 
algunos sectores populares. La 
cima de la capacidad hegemónica 
de la Lliga en Barcelona la repre- 
senta la Solidaritat catalana. 
La Solidaritat Catalana 
El punto de partida de la Solida- 
ritat Catalana fue como ya es 
sabido la reacción popular sus- 
citada por el violento asalto que 
un grupo de oficiales del Ejército 
hizo objeto a los locales de la re- 
vista satírica aCu-Cutln y del pe- 
riódico «La Veu de Catalunyan 
(25-Xl-1905). La indignación de 
la gran mayoría de la población 
barcelonesa se multiplicó cuando 
el Gobierno no sólo sobreseyó la 
causa contra los militantes asal- 
tantes y suspendió las dos publi- 
caciones sino que además elaboró 
una ley, la de ~Jurisdiccionesn en 
virtud de la cual los ataques al 
«Ejército, la Patria y los sfmbolos 
de a m b m  pasarían a la jurisdic- 
ción militar (1 906). La mayoría de 
las fuerzas políticas catalanas se 
pusieron al frente de la moviliza- 
ción popular pero con un objetivo 
inmediato como denominador co- 
mún: la reforma de algunos ar- 
tículos de la ley. Como muy bien 
indica Boria de Riauer esta orien- 
de ka banda de Rull, confidente 
de la potkia) y del aentsdo que 
hjrib gravamente a Cam~bó (cuyos 
autores fueron eliementos incon- 
trolado~). Esto pemiti6 a ha Lliga 
convertir la Sdidaritat en un mo- 
vimiento definido por un niciona- 
Ikmo casi chauvinista y por la de- 
fensa a uitmnza del orden. 
Por su parte el movimiento ob~ero 
- wp~esentado por grupos y co- 
rriemes anekcas;indicalistrs - es- 
taba en un momento de crisis 
(clmdesiinidad, represibn, divi- 
sión, demxganiricibn, dewrien- 
ta&%) por lo que quecid al mar- 
gen de la moviliraci6n y pctiti- 
saciBn de aguelSos momentos. Si 
bien criticaron Oa Solidaritat como 
movimieptto burguib (pmo des- 
pu,& en verano de 1 W7, fue ff un- 
dado w pfilneipl 6rgano de ex- 
pm$Bfl que, alusivamente, se de- 
núminb Solidaridad O$imra) su 
campaha abstencionka ctandes- 
tina debió tener efectos muy limb- 
tadw, aunque sin duda influyó 
en loo bafrioe obreras. Por otra 
parte el movimiento popular en 
que se bamba la Soiidaritab, en 
contri del EgEsdo sentralhsta y el 
Ejb;rcito, desfsert6 una corriente da 
rimpaifa entre rnac~hoe e9ementm 
del anarcesindiealimo (9). 
La SoCidaritat se wwent6 pcimfo 
tación prefiguraba' perfectamente o las elecciones' pwintiales de 
lo aue en los meses siauientes mano de 1907 eomi~~uíeruda un 
sería la línea de ~olidarit;: no un 
enfrentamiento popular con el 
Estado centralista y reaccionario 
sino una presión parlamentaria, 
apoyada en la indignación ciuda- 
dana, destinada a pactar con el 
rdgimen monárquico. 
Así surgió la Solidaritat. Procla- 
mando como objetivos «la reafir- 
mación de la personalidad cata- 
lana y la lucha por la reforma del 
país,. En seguida veremos en qué 
consistían en la práctica estos ob- 
jetivos. Las fuerzas políticas pre- 
sentes en la Solidaritat eran: 
- La Lliga como fuerza hegemó- 
nica, tanto por su capacidad de 
dirección política e ideológica (los 
objetivos de-la Solidaritat corres- 
pondían exactamente a los suyos) 
como por su potencia económica 
y organizativa. Ademáis la Lliga 
propició la integración en la Soli- 
daritat de los carlistas, lo que per- 
mitía que apareciese como una 
fuerza de centro. 
- Los grupos catalanistas repu- 
blicanos y los federales, minori- 
tarios pero con base entre la pe- 
queiia burgueda, profesiones libe- 
rales, etc. 
- Un importante sector de la 
Unión Republicana ancabezado 
por Salmerón y la mayoría de la 
redacción de La Publicitat (que 
rompieron con Lerroux) así como 
otros destacados exponentes del 
republicanismo barcelonés (Lay- 
ret, Odón de Buen, Roca i Roca, 
director de los semanarios «La 
Campana de Gracia, y aL'Es- 
quetlla de la Torratxap, etc.). En 
contra de la Solidaritat en Barce- 
lona se levantó Lerroux, el cual 
junto a una feroz demagogia anti- 
catalanista y antiburguesa exal- 
taba al Ejercito y el patrioterismo. 
En realidad Lerroux apoyaba la 
política represiva del Gobierno, lle- 
gando a elogiar la ley de juridic- 
ciones. Su violencia verbal, ade- 
m8s fue seguida de una serie de 
actos terroristas (obra en realidad 
s9halsdo triunfo w b r i  el llerrou; 
xismo (31.W0 vetos contra 
18.000). Pero el cenit de la f u e ~ a  
de la Solidaritat Catalana ee SU 
gran victoria en las elecciones ge- 
nerales de abril. La participación 
elgctoral es superior a la akanzada 
en cualquier otro momento (casi 
el 60%, cifra que no se volver4 a 
dar hasta abnl de 1931) y la So- 
lidaritat consigue el 7196 de l~ 
votos, por menos del 29% los re- 
publicanos de Lerroux. 
El contenido de Is Solidaritat 
La Selidaritat aparece-. como un 
movimiento interclasista y nacio- 
nalista, como dice Borja de Riquer. 
Lo uno va con lo otro: solamgnte 
la ideología nacionalista podía co- 
- heeionar un movimiento que agiu- 
tinava a la vez r la gran b q u d a  
[y grandes propietarios agrtcolas), 
a la burguesía media indulrial y 
comercial, a las dases intermedias 
(pequeha burguesía, profesiones 
libréles, intelectualidad, etc.) y 
a impo!tantgs sectores populares 
y obreros. 
Por su contenido, la Solidaritat es 
un ejemplo de las caracterfsticas 
y los límites de un movimiento 
burguk cuntempor&neo cuando 
quiere apoyarse en el movimiento 
popular contra el Estado reaccio- 
nario. El apoyo popular se procura 
hoar en la exaltacwn mística y 
chauvini$a: -Votar Solidaritat ,es 
votar Catalynya~ y con el., único 
f in  de .constit~ir un elemento que, 
reforzara la pregón de las fuehas 
políticas burguesas - especial- 
mente' Ia'Uiga - sobre el Estado 
oliglrquico centralista para ser re- 
conocidas como partenaires im- 
portant4.s y gbtener una cierta re- 
forma administrativa (que abrieya 
los cauces de una moderada auto- 
nomía. Pero todo esto sin romper 
la alianza - ni perder la protec- 
ción - del Estado monárquico. 
El programa de la Solidaritat - el 
programa del Tívoli, obra de Prat 
c *;5>ji@ 
de la Riba - es hami significativo. no ea< escolarizada. Nos encon- ción de la ciudad y un 24% de w La t8an;elona proletaria, se habla 
La única petici6n concreta es la tramos ante tres tiw de vivien- dm obrera (que de todas formas distinguido siempre por la impor- !,.:y3$d 
derogación de la Ley de JurisdE- das: antiguas y sobreocupadas en representa del 40 al 50% de la tancia del abstencionismo (ya . . 
ciones. El resto son puras vague- el casco antiguo (Boane-Santa poMaciQn de estos krrios). hemos explicado las razones) y la 
dades hechas de retórica regene- Catarina y dimito V). modernas - La Barcelona wqueho burguesa victoria de k s  republicanos. Ahora 4; i~ i l  racionista («vivificar el cuerpo so- y mais amplias en e! Ensanche y comprende el casco antiguo (de- la participación inferior a la media, i:?;;' 
ciab o uennoblecer y dignificar las rnnaiumión baja en una periferia recha del Barrio Gótico y distrito es sin embargo alta (66%) en be- e4j 
funciones m& sohmnes de la aún poco densificada. V) y Crhcia-Sant Gervasi. Barrios neficio de la Solidaritat que ob- .,. 
actividad polltica popular%) y de El hacinamiento ceMra1 y la falta tradicionales, en los que pesa tiene el 61% de los votos mientras ?%:4 
imprecisas reivindicaciones regio- de higiene pMica y d. equipa- mucho la pequetia producción y que los lerrouxistas pierden aún $$ 
nalistas (creación de aowanismos miento sanitario son Yas principa- el pequeño comercio, fundarreen- . votoay alcanzan solamente el 39%. $4 
regionales, «restituir a los rnuni- les causas que hacen de B a w -  talmente popu lm,  aunque se en- las dos explicaciones que avanza 
cipios sus funciones de m i d a d e s  lona una de las ciudades más in- cuentre una importante potrlación Borja de Riquer para explicar el ?$.S* 
naturales,, etc.). En realidad no saiubres da Europa. En los barrios de sewicios dorn&sticos (9%). Re- comportamiento electoral -el fac- #xF:i 
se trata de desarrollar un programa obreros la mortalidad porenferme- presentan e1 30% de la población tor de clase social y la influencia 
concreto, que un fuerte movimien- dades epidhicas alcanza cifras y una tercera %parte de la clase de la ideologla nacionalista - son -u':<: 
to popular p u d e  imponer, sino supewwes siernpre'a 20 defuncio- obrera vive en ellos (significa m L  indudablemnte acertados. La So- .?:,l.: 
mantener el apoya ciudadano a nes por 10.000 habitantes (más del de la población activa lidaritat se basa principalmente en ,;*> 
unas fumas que se quieren hwer del doble que el ensanche con- residente en estas zonas). la conjugación de la iniciativa que 6: 
reconocer por el Gobierno de Ma- tral) y en algunos caeos lega a - La Barcelona proletaria es 10 unifica a las clases sita y media , 4~5 
drid. Como dijo Camb6: se trata 33/10.800 defunciones anuales que ahora son los diaritos m& en torno de la Uiga con la utili- $?.r 
de hamr de Catalunya uuna región (Barcdoneta y Poble Pdou). perif6ricos (IX, Zona Franca) y la zación oportunista y demagógica ,;r:' 
hegemónica dentro del Edado Nunca el catalaniomo burguk M inmediata comarca. La periferia del sentimiento catalanista, lo que ;$z 
esbañob, es decir de hacer parti- ocupó de estos problemas;' aun tradicional (Barceloneta, Poble permitió - a través de la medie- w-;,, 
cipar a la gran burguesía catalana cuando las autoridades recono- Nou, , Poble Sec) y los muni- ción de los grupos republicanos $y$ 
en la dirección de m e  Estado. clan que sin mucho esfuerzo se apios integrados. recientemente c<solidarios~ y directamente a travb p'$; 
No es de extrafiar pues que la So- podía disminuir la mortakdad bar- (Las Corts, Sants, San* Andreu, de b campaña de propaganda de :&:> 
lidaritat no recoja 'ninguna reivin- celonesa en uh 50%. Sant Martí, Horta). Zonas indus- Solidaritat - obtener el apoyo de 3:4'-: 
&¡ación propia de las clases po- El autor d e  este estudio intenta triales, mal urbanizadas. en los que amplios sectores obreros y popu- 
pulares. Al contrario: su política mtablecer la distribución de la po- del 70 al 80% de la población es lares. Las correlaciones positivas ,:::';; 
es ante todo tia defensa del or- blación activa ,por categorías SO- obrera. Representa el 36% de la entre votos solidarios -y profesio- ;4;, 
den, su ideología m i a l  el pater- cio-profesiondes, indicador fun- población y se encuentran los nes liberates 'y porcentaje de na- .-i,.. 
nalismo más reaccionario (tlos damental para construir el análisis indic%dorest opuestas a los de la cidos en Catalunya son explícitas. . +)i. 
obreros conscientes de sus dere- de las clase&sociales en la ciudad. Barcelona burguesa: los mgis altos Al mismo tiempo los votos repu- ,Y ,.S 
chos y sus deberes saben que el Al margen de' las dificultades de- porcentajes de mortalidad, analfa- blicanos antigolidarios se dan so- $_ 
alboroto y el desorden son los rivadas de la insuficiencia Y poca betimío e inmigración (&e 9610 bre todo en la zona en las que se U r 
pr¡ncipakesenemigos del trabajo,). fiabilidad de la i n f~ rmac ió~  esta. en las zonas más industriales: combina el predominio obrero con 
. dística (asl por ejemplo &lo consta Barceloneta, Poble Nou, Sant la importancia de la población , :; 
La Barcelona de 1907 un 28,5% de poblacióniactiva) los Martí y Clot). inmigrada - barrios en los que se -g.g: 
El estudio de Borja de Riquer con- grupos que forma Riquer merecen Encontramos a faltar én'la carac- concentraban los centros y ate- $:g 
tiene una completa descripción de algún comentario.~Divide a la PO- terización de clase de las zonas neos que patrocinaban la candi- 
la Barcelona de principios de siglo blación *activa en cuatrQ gruWs. de Barcelóna indicadores político- datura antisolidaria -. (10). 
m e w d  a una inteligente utiliza- El 'primer6 ';actividades proleta- ideológicos,(a parte el comporta- La Solidaritat representa -junto , 
ción 'de las Anuarios Estadlsticos rias - compre'nde "él *64%, de 'la miento élytoral): vida asociativa con la Asamblea de parlamenta- 
de la Ciudad. población: los otírerós asalariados. de cada barrio y centros existen- rias de 1917 - el momento dlgido 
La Barcelona de entonces tenla Déjando apqrte el t8rmino;- un tés, influencia de personalidades, y m~ás ignificativo del movimiento 
un 6rnbito.mwy similar al actual, poco discutiWe (el proietariado no conflictos locales, tradición, etc. cata1anista.y democrático dirigido 
puesto que s61o faltaban el mw- se define por su' actividad sino pero con todo constituye un mag- por la'gran burguesía. Este movi- 
nicipio de Sarriá y pequeñas zonas por sus r6laciones de pfoduccibn), n\fieo inidiiuhnto- para analizar y mknfo es posible e'n la- medida 
paóximas al Beaós, Llobregat y no queda claro si comprendd'sólo explicar el comportamiento poli- que el m6vimiento popular es 
Tibidabo (incorporados en 1921). a trabajadores productivos al mis- t i ~ o ' ~ d e  Cada parte de ,la ciudad. débil Y la pequeña burguesía se 
La ciudad tenia casi 550.000 ha&- mo tiempo que mezcla trabajado- subordina a las clases,dominantes 
tantes repartidos desigualmente res agrícolas e industriales. El se- Comportamiento pollt ico 'ae y falta una polkica pkolétaria y un 
entre un casco antiguo muy den- gundo grupo - profesiones libe-S B'ardona e n  las' elecciones m~vimiento .óbreroi fuerte. Pero 
so, un ensanche en acelerado pro- rales - que abarca solamentevi'al de 1907 i C t-, ,:,: d g  ) experikihcias como~rla. Solidaritat 
ceso de densificación gracias a la 2% de la población puede ser sig- Ei autorb'hace un exhaustivo anB- ñieron 'efímeras porque la pblltica 
construcción en altura, zonas de nificativo si se 18 reconoce .urna lisis del'coinportamie'nto 'eléstoral de la'. burguWá:'cataana' era el 
campos alrededor de 4ste y loa capacidad de leadmhip político- de lar tires' 0a~elohbs de cada ~actd,g'la'a\iánza:'?stable con el 
antiguos núcleos perif4ricos pro- electoral pero es poco relevante un9 'dé su? distiios *desde 1901 Estad6 centt'aliid Y l&s~clases do- 
gresivamente ocupadas por la in- en un estudio de los principales hasta 19b7 Por:iafones*de espa; minantes del'*rdsto;de Espafia. El 
dusEria y la residencia obrera. grupos de la estructura socio- cio es idp?sibJe resuqirlo: Nos móvimir3nto catalanista 'y;demci- 
Solamente el 62% de la población profesional. Muy indicativo es el limitaimos solamente a8sacar las crático no sd convertir$ 'en' Una 
barcelonesa habla nacido en la tercer grupo - ~grvicióe domCs- conclúsion&. 1 , . , S  fuerza eficii^r'3i%~se~~e'ñfe'5h'a'sta 
ciudad y un 76% era catalana. Si ticos - qué.comprende el 10% de El p.eso dd la clase obrera 3 de una dpoca:p&$efidr A193.13~36- 
tenemos en cwenta que las faml- la población .activa, así como e! las clases medias en todo Barco- cuando ?lar6 b'a89ado-erihá'g~an 
, 
Ilas inmigradas - por la estructura cuarto - comsrcio - que alcanza lona da lugbr a que en la <Bar- mmi~zaci&n'~~~p^ul~r'~tesukadd.dé ,.  
de edad de la población inmigrada una cifra wp r i o r  al 11 %. No sa- celona burguesa, ' el predominio la c o n ~ r g e ~ c i a  t'CIe'I?~ca'tiall$tii~~o 
y par su comportamiento demo- b m k s  'a dónde van a parar los conservador '(la Uiga') no' fuera peque60 burguebyael rhoVithiehto 
gdflco - tenían tasas de natalidad asalariados del comercio (¿están nunca muy g"rhtIeiY:cjue incluso obrero'.', ' 'w ""*L. c;~@c! 
d s  altas y tos nacimientos a que en el cuarto grupo, que pierde en- eR 91gdn d,¡di'ito" ( izqbi~dY"~del . I . c J ; =  I ;  T I ,  , 
daban lugar se contalizaban natu- tonces significa& o no?) n i  en Ensahehe) el-"equilikfiioi! eon' Ibk . e .""<,. t > t % " . + ,  , , , S . + & , ,  .., *.?e , qs , . ,  *,, , , 
ralmente como nacidos en Barce- gen~ral los asalariados no produc- tepubliCari# S& hzantPvi&fá~W-90' r,tu/o. d&&*"&, i'2;l$#&$$&j % lona, resulta destaeable ya el paso t ivw o de los servicios. El total lai&"Eip 'lbs ~di&idt+~'ei%tcci'n , :~&&~&~n;i i ,  cslt@?a:'-\ . 
que tiene la inmigración dentro de da 87%. ¿Y el 13% re9tanteí . dé ~ r i h ~ i p ~ o s ~ d d ; s ~ g l l ó ~ ; ~ f i l ~ ~ l r , ~ '  , g&tá? g&ic;sii&$i&$;e~:''"'"-''~"' . .  
la pobJacibn urbana. M. peso a A panir de la distribución de los en caríibio el tr¡~nid~8'-WIiiliilsWt(t 
a ,  " , ~ ~ ~ C ~ l ~ h $ ; ~ l ~ 7 2 ~ ~ 3 @ ~ ~ ~ ~ * T  
m4s relevante en los distritos de grupoosocio-profesionalesen cada & ' -~ tu r i d&~ '~ l~  ~k % ~ a t t i ~ W t B  , :es.- -n+r! 2 -  .. .,o;, . v3 - . : , ' 
mayor predominio obrero, en los distrito, Riquer intenta dividir la laG Biú~dd?'Wavo~I f&íRia~~8ídñ íki,q@'gj ~ f ' ~ i ) í ~ 1 ~ f # ~ ' p & !  
que del 25 a1 30% de la poblni6n ciudad en zonas .ociales, según s le%tó '~a ' l~ (~< l%~~~~ i i ,7 ;7~  d'@@dt6& 
. 
habla nacido fuera de Cataluha. las clases que predominan en cada p'ar#al&:~dli'dlfiiapl..~ * c.ii""v ' ; : s ' i  E J ~ N ~ ? B ~ E  ~ ~ . T B ~ I  3bni;y;DDEk . ,+ 
Hay que sefialar que el 70% de la wna de ellas. Eji["B1.'&@ib&!dng v!@~&fioi~ül ' j  1 937,. 1 W @ ~ Q A  Eedfia inmigraci6n procede de Valencia, g ~ d & B , ~ ~ e ~ ~ l ~ r o t ~ & f ~ ~ & ~ ? + p u l a r ,  l j ~ & ~ N & ~ ~ ! ; t ! i ~  c 4 4 " t  T C . ? V , ~  f i  ,. . T . 
AraMn y Baleares. - La Barcelona burguesa com- exbeBtÓ- en li.'p&-t& <direc~a'ftíd¡ ApI&$(z&P ,f@fi~k$gfR&ai~b 2 -! Casi el 40% de la población es prende el Ensanche y la parte cen- &&o\ antigbb" &n,:don'ae~¡aii~fU'&F 1 L t . ,, r i 1h~1  crrt ub; r h  ,q-tx 
analfabeta y en algunos disartos tral del casco antiguo. Sus carac- zai'ejttaban"ec/uilil3@tl'asi Ids tdmz C:~P::+;C..,, í m-~:?yr.j , kv m( , 9 
(Sanb, Barceloneta, PoMe Nou, terísticas son típicas: los m6s bajos blicánj5s',;-era^n' ' ti.didcibnalm"erite N0'8 bnconr"talrid~~(iritel G$a'item& ' 
SÍ intMart lyelClot )superael  porcentajesdeanalfabetimo,mor- ~~ó~iteti 'as!"AtioJ.~~~lávi~ori~'~sa: ti&:é.:p&clfi~d~6ntec-li"rb~rilaiea~y 
5a%, qwe coincide con las zonas talided, inmigración; los-m4s altos Iidaria es clara, con cifras 6w aa!ifi$s &p"&i^ ohdnf6: elfan41idWe 
de mayor d6ficit escolar (l.Oi(K1 de contribuyentes, profesiones lir pFóxih$s 'A  la 'm63id'fbarceli~ñe~a 18 Tin'itia experieh'tia-¿id i t r l j a h ~ o  
habitantes por escuela). M L  de berales, servicios dom$stioos ... f:", " '. (58% de ~parttcibacit5n '-y1'7296 ;de révolucidnacib~~*i;i d prefiere;' lb 
un tercio de la población infantil Comprenden el 34% de'l?i:$o@la~~~- :,$!faS'!pkfa '~Ólidéiitat). ' ' actuación de los agehtai rirbanls; 
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capital, dino a paak da las ama- 
niswiones pmgu1m;ers y especial- 
meme de babj&m y &nicm 
de la construcciCm y paw o w n e m  
a lar eon~uendais dal &samOEo 
.rnrrp&aVista en fa ciuldd. 
En sl oumo de 1 B3J &e tsimcn wao 
serie de md ldas  desdnadm i toa- 
figurar una nueva gnosítka &'e Ea 
vEPrim~ldb y un n w m  irrbanime. 
b3 das mas icn-eatm 6waluwi: 
la mbscWW'6sl i  &l wwkio de 
Ya conmucei~. D m lo oonzti- 
que se stfwffiían a la t r o w f ~ m i c i á l n  
de la drrded). 
Este nuevo urbanimer a mueva 
aanamia u r b n w  cómo digo d 
SU~BF ~iePnelo a Srrt Él71 m m- 
poee f-Q)der Q Iles w d d a ' h  
wrgentw de reoqanib6~3iih de IP 
ciudad pero con oWbv?cPa. 
N o  se &@a de cccasmir i w a  gr- 
rs-aliaadw parque Ba c ~ l d a d 6 n  
Ias cha- ha mmh&@ fwn- 
que tiende a ser h@egam&ica s n  
el Ebta10. E4 ~ & ~ ~ F P F O  de mueva 
W20fiBjRPba U&M$IP R.@ pWGE2 f31 
m& IdBneo i p u e o  BU@ p c r w  
significar ná;s M n  un cambio de 
d rn tac~ ibn  & pdmi d~l pro- 
eluecibn y cansuma y k l a  Mili- 
zaei'ón d s  PWUWI tw~mk%gicm* 
cuando en m8fidad se trata de una 
p&ika de signo di&into kmdo 
@baQ da- W C ~ P ~ ~ % S  y 
tiende RO tanto a adoptar Ea Quda?id 
a 1as nubv<ss i ~ i e ~ ~ d a b  geluwa-
das por la i n d u s t i  y la 
iu&anización, sino, Wcalmme. 
crow un n w o  marco para Ia H a  
uas a~ticrjwdades de IEPs P1mWllra 
Se bata pues de Ims in ie im & una 
poaolftka w b n a  wmfucionafla. 
~ t h n  $u6 jxolrkrnas S enfianb 
esta @@@~l@# urbana P 
I L ~  pfs&mrrs 
Bamtana eh 3m ahoa 39 emn 
#wisuinzíp@hwaaB m: 
a) La matixdy~bh del Pta CM#&, 
por l o  c m a n t e  banog de 
k i n i ~ 5 w a  &&a, m 6  un es- 
f m i o  -no rei tufdo y s u ~ q u i -  
pacto, ain rwmYvder &e& les pro- 
Mmas p4antea$os por la amlqu im 
Imolizéci&n de ta indugtria. 
la) El wmiianb peniWco Qg 
eiidm indoi tm dn que ae lo- 
urlzenfaíca & esta5 &mm m lar 
w se uombinakn viejas casas 
wbainas con miwsa mnsa mi- 
dw&lag e i n d u ~ a l -  
G) A de 1loa mdkiptm imn- 
tw de rw!jZgff #una r d w m o  in- 
&mi&% (de lar que &la sa ash~lir# 
Yg M& Layetana) los ~ I W W  
&! mntm urbano tyrddonat axi- 
gkn ~ e d a  ella mhs una aetuwi$n 
uvnSe ante b emirntcr disfun- 
&m&dd y las p6dmas eonlcliieia- 
mes .dt, vhda de gran partet &S 
d a m  aiatigw. 
8e eemm0ban 
a: 
- C 8 w  una nwva wnrhdisd urPsana 
guo Qik~tt~ng~taí~ un 
de fu~k6i"mrnMta 
~0k8k0 %f WiSCO 
ultcDEe y k mips 
ricm. 
- Odmaur oim m w 9 i  I&aIimck% 
&a Da i d m a  c w o ~ n d n  ufia 
@tan de &sita mronm a;yg.- 
Baliead$~~. 
ex@$&$ aisl m a l i  fun&namrkmta Cbe 
la 41-1dd - pwifeirinr En&iau;i - 
wm mur atsfk.zitmiers. 
En la mdida que m qiuwta mara- 
A panir de ?C%31 lo Gafiepiartat y 
w a w n  a bma-  
aCma-Bioem c m o  tipo de Vi- 
vienda popullar eaa.n$aJYada. NC. 
tta&o, ID cual aa i e d a r l j ,  COW 
dice F. Roca, en eE Sla-6 P#@ 
&#@e%. 
En w*f gropuesstis ss apmeiafi 
~ & r a m a M e  dw abjethos: 
af R w w h r  los impmtaRtm dafkits 
de bsv~snda, mCuMd y serviciera 
L J ~ ~ R W I  en 6~~)nemI. (69 &seir v i o -  
rj&d r Lais eondieiofles de Vida de 
Ia peMwih. 
b) Crwr mfgeivaimn?CI1 un m- 
ia lmcihn fundo  - 
nel a gscun -la, dk un efbeoz ais- 
tema da cemnicadonsts y dg 
~ o w l m  inMatrros de  renmxh 
r ga;uieamj.rtlt.o en 13á z a n s  mmás 
urbano dno tambiJn la 
amdgjbilidad de t&&la la poblmibn 
a 10s Me- de la dMad, 
U f i b t  k f m  d o l  @paz Qe 
h q u w  - la hnefoljm - y m- 
p& e ineripax & pmi$n 
S 5 h  &&l R43 W W 3  
n w a  stniw¿hec 
wanttePniartio del 18 &u )EO~;O ZC4 
1936, el papel cada dfs M im- 
ptaivte Ibe h c;los9 ob im y Dús 
clgsgs po&opij.Lam y e0 pmgtssl~~ 
4 s  de IBP w a n W ~ l w  
p&ntlcag que la mgrmnis$en @n 
.e1 SMIO de Q ~B@&&XR~, 
hade aOgFIZIe *m!&~09 @&+&a- 
mente Ca num po#ftiuea, uiib9na; 
Cmo dijo T o m  C f d  en &ni- 
f i d w a  f m  qus Gitr el eutor nk 
-VIFE@ YO&& yRu;in> w m -  
M& #m WO& pst P i f f t d ~ ~ t ~  
&%3SW M ~ t d ~ f k @  l 
qullrP M mPMbpt W n - n h  
(195. 
te nuera p o W  urbsna dan- 
> * 
&- wta t a m o  i2icf~iv-a estatal 
m Wb dff tw madloa ~EP&~c@ 
bCORcin*&iw y de 16% ?wmm 
ci w$sr'titui! c la 
~l~h$8€ka ghPh&. 
Can fa mmM@itrcibas sis @e- 
gw% - come & d a  Y o m  ClerB - 
t i  %xhMneXa de una d m a d a  p Á -  
W k a  oolhnt@ y ds RUM tipú 
f e o m  el CEMU). 
A W i o  @lazo, la c o l s c ~ W c M n  
del ramo y Ir r n u n i e i p s M z ~ n  de 
la  pxapidd u W n i  m@rban Ige 
ircst~um~entm pata gtfan&a@maf y 
camuiir unir aran u&edb. Lw 
plan- Y *m m h m b  
c s m a k n  ahmo 1- w n d ' w  
qw Ambn pwiMe rsu dgggcroH6 
y ádicaddn. La riwacib de que- 
wa y @# dmnlsce de &a EO& 
en -id% esta pc&biMad mtg) 
e l  rratnins w había inki@de. A m- 
a r  & te exp.resi& de d@W rei- 
dF id i&&@~i~  B\@ ld. 
cayd en cambio en  I s í  p l a m a -  
mic~i t8s utdpi~aa mbrs k desapa- 
iiei6si de la duda$ ya qw al lea- 
d n a r  OOR l a  dtrioadn en6m cameer- 
r)ao Urdes en un ar tkub (El espíritu 
crdalh desterrado de Catalunva. $534) 
di~'fInsb@ a dieftrui;rcbrw las w ~ s l u a s  Waik~hms a 1a eew~w caiQI~~ista de la 
& ~ w & s  / d M o  por Annalilsa Coatl 
MI a h  WtMYiO - ~ 1 s  Revista BJ-taa 
iv eil praLOme caQ&&n- pwhlWo en 
el mlsinro woktmin de kcerqws). 
DDE A msm del 6mBctw ~w trJa 
la postuia anli Soildarltat de' Lerroux, 
el reRtio 8ntkddanista - considerado 
pua intenta# poner en prActica Iro teo- 
rba 8 las qum hemos Ilogado racional- 
pr.elsui sdlcknternmk eoncwbs destaeaáaa Y unbiciosas como unwvr 
B&rdRea p~ue w r d t m  niln@uiru% w ~ m -  
1~~ u @a m dre parte nú 
aonslrCo m &sa?rD()ár la ~~r)itruicck?m 
sla vMm&s !$%epularea Y 10s *uftx4- 
&&as rndwttws SERO m UA n w o  
&e B$#W#O ~ i r b l ~ ~ a  que g..ái@@u~m su 
itw cdaetlw e ipallturw . 
Pw otro &e la d g O s d l e 0  LWMeuLQ 
y Ir rnu#$pt~id& de temas esb~ai&.o 
(kBhJo31 JnWisWho el InZerk &e w 
MtX-s M dsdoille llar Ptistlndea pa- 
Il%xs w B m  @we exptvmm Iw dts- 
t I n b  argmtP~iclnss politic@s stn- 
& d 0 e  Y C~M@f?k!io r @p!i*&itT 801 
protpk dmm-ki de mmniclpa)rizacEdn. LI 
iintwb dgl terna m hace esperar cen 
t ~ i e r w r & a  1s agmrktán I I  extenso 
& d o  I~YQ P. Roca  mt8 wemrsndo - I . . cid&, o b j @ i i ~  a largo R ( I ~ ,  no *re mi@ euosthdn. es r u r s u b d * ~  & una vobuntid po- IohCg COR eIgGt6g immediaim en 
toda t ipo de circumstaneias~ sin.o 
es un a$j&iwo qw se ptarttea en 
f<r g r 8 c t b  de !a ~0m@uwi6n del 
m ' a t h o  a Wi& que se dw- 
@ d b n  3ss í prod&- y 
las fama$ de o~tnizacide soda- 
Virlir Y m puede dantear da m- 
wtwibn da 1s M g u a + d d  eni el 
BWC~O (21). 
JosQi hrj. 
Titulo: Espaces e t  Socitítds 
Edita: Authropos. Paris 
Desde finales de 1970 aparece una 
de las revistas más importantes 
dedicadas al análisis crítico de la 
urbanización, Espaces et Sociétés. 
El eje alrededor del cual se arti- 
culan los temas estudiados por la 
revista no es la habitual critica del 
urbanismo y la arquitectura sino 
el análisis del espacio como resul- 
tado de la lucha de clases, es decir 
como lugar y medio- tanto de la 
acumulación de capital y de la 
producción como de la reproduc- 
ción de la fuerza de trabajo A par- 
tir de esta base se analiza la poll- 
tica urbana de las clases domi- 
nantes, destinada a que se realicen 
las funciones de acumulación, pro- 
ducción y reproducción con el 
mínimo coste y máximo beneficio 
v las condiciones de vida de la 
población y los consiguientes mo- 
vimientos reivindicativos a que 
dan lugar, la otra cara de la política 
urbana, para evitar el deterioro 
constante de las condiciones de 
reproducción de su fuerza de tra- 
bajo 
En la revista, si bien domina una 
explícita orientación marxista, co- 
existen posiciones teóricas y prác- 
ticas muy distintas, desde el PCF 
hasta la extrema izquierda pasando 
por el idealismo político y filosó- 
fico del director -Henri Lefebvre- 
y el editor -Serge Jonas-. 
La estructura de la revista combina 
una parte monográfica (que ex- 
cepcionalmente puede ocupartodo 
el número y que otras veces prác- 
ticamente no existe) con artículos 
de análisis y crítica de la política 
urbana, estudios de base sobre 
situaciones concretas, artículos 
teóricos destinados a forjar un 
instrumental de análisis marxista 
de la urbanización, informaciones 
y notas diversas, etc. 
Espaces e t  Soci6ttís n . O  1 
Noviembre 1970 
Unidos,). Finalmente debemos ci- 
tar dos artículos históricos, uno 
de A. Kopp («El arte de izquierda, 
instrumento de transformación so- 
cial,) sobre el arte y la arquitec- 
tura en la URSS de los años 
veinte, y el del famoso historiador 
inglés Eric Hobsbawn («La ciudad 
y la insurrección,) sobre las rela- 
ciones entre estructuras urbanas y 
movimientos populares revolucio- 
narios y de cómo el temor de éstos 
ha dado lugar a específicas polí- 
ticas urbanas, desde el siglo XVlll 
hasta nuestros días. 
monográfico. En este caso sobre 
América latina. Se divide en cua- 
tro partes: proceso de urbaniza- 
ción, estructura urbana y margi- 
nalidad social, políticas de urba- 
nismo y de vivienda y bibliografía. 
Dos artículos ambiciosos son la 
base de las dos primeras partes 
y de toda la revista. El primero, 
de Manuel Castells («La urbani- 
zación dependiente en América 
latina,) parte de dos constatacio- 
nes: la superurbanización latino- 
americana y sus diferencias con la 
de los países desarrollados y la 
existencia de un mismo tipo de 
g W  u M a  on el PenQs) y de 
H. MrrRor - O. de Oliwirai y C. 
S- (uMigdn k margineEiBd 
gn &dad de Mbxicm), aunque 
muy ECtdita - d e  el punto 
$e r'ba del ahfdis;~ explicativo. 
De rñma inter6s son los reotmtes 
mkuloia La wcylmfia, m La que 
80 F unair nawmta rgfgrw- 
cias 6 Ubms y d c u h  drve Bé, 
m u y  gaeo: es una M rg~opiia- 
&% de thlog, sin ningCan comen- 
wria que tw EO p m n t ~  demla- 
iada d. ninquna fama y que am- 
m *srOheda oin nin(prin sriZtrio, 
Espaces e t  Soci6tés n.O 2 
Marzo 1971 
Este número se estructura sobre 
dos temáticas principales. En pri- 
mer lugar, aspectos concretos de 
la aolltica urbana en Francia («La 
poiítica de Albin Chalandon: 'ne- 
cesidad táctica v estratégica de 
clase, de ~ob ro f f -~u tk in -  y No- 
vatin-Lative; ((Palabras huecas em- 
pleadas por la Comisión urbana del 
VI Plan, de P. Riboulet; «¿Geo- 
grafía voluntaria o laissez-faire 
planificado? El ejemplo de la zona 
minera del Pas de Calais, de B. 
Archer; «Un centro de censura: les 
Halles» de A. Medam y «La reno- 
vación urbana de París: la opera- 
ción de «Italia 13, de F. Godard), 
de los cuales el primero y el úl- 
timo tienen especial interés. Sobre 
esta misma temática encontramos 
un análisis muy brillante referido 
a Italia («El centro direccional de 
Bolonia: o cómo el PCI realiza la 
gestión del problema urbano, de 
M. de Michelis y M. Venturi) y 
un artículo muy crítico y divertido, 
aunque discutible, referido a Es- 
paña y concretamente a la Obra 
Sindical del Hogar («El paterna- 
lismo urbano, de "Marcos Pavia"). 
La segunda temática es una de- 
batida .cuestión teórica: la renta 
urbana. Sobre ello se publican dos 
ensayos teóricos: «Contribución al 
estudio de la renta territorial sobre 
los terrenos urbanos, de F. Alquier 
y «Existe una renta territorial ur- 
bana» de J. Lojkine. Ambos auto- 
res parten de los análisis de Marx 
en el Capital. 
Este número contiene también dos 
artículos de interés uno sobre la 
formación de los arquitectos de 
M. y R. Fichelet y J. M. Fourcade 
y otro sobre la ideologla de los 
representantes locales, de J .  Ver- 
dés- Leroux. 
Finalmente, además de las notas 
y recensiones, encontramos tam- 
bién los habituales artículos filo- 
sóficos, uno de H. Lefebvre («La 
ciudad y lo  urbano^) y el otro de 
A. Gouhier («El poder y los luga- 
res del poden). 
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ea d Tinicó ++:'ha WA*. . 
&das hasta a h .  .-a'&% * '. 
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dependencia de las formaciones 
sociales respecto al imperialismo 
lo que da lugar a una similitud 
estructural por debajo de las for- 
mas, diferentes que toma la orba- 
nizición. Seguidamente analiza 
algunas de las principales carac- 
terlstlcas generales de esta urba- 
nización: su aceleración creciente 
y reciente y la promoción de gran- 
des aglomeraciones en poco tiem- 
po, el desfase'entre la urbanización 
y la capacidad productiva y los 
consiguientes fenómenos de mar- 
ginalidad urbana y el.carácter des- 
igual del desarrollo y la existencia 
de redes urbanas truncadas y poco 
articuladas. Finalmente el autor 
analiza la relación causal entre los -- 
tipos de dependencia y los tipos ". 
de urbanización aue se han dado 
en la historia larinoamericana: a) ~lba@ull$dol, hOt(tlm-~b(~uMk 86- 
el esoacio colonial: b) el espacio trtna-mtio*. riciEM & 
d o  la economía de enclave, la eco- do wr&ter e b... Lm 
nomía agrícola v ganadera de ex- m i d e e s  cotidSanos, IW w K i ~  
portacióñ, la ec66mía de planta- 
ción y la economía minera); c) la 
urbanización derivada de la crisis 
de la dominación capitalista en la 
primera mitad del siglo XX y d) 
la nueva dominación dependiente 
determinada por el nuevo tipo de 
relaciones con el imperialismo, en 
la que se da un cierto proceso de 
industrialización y por lo tanto 
tiende a aumentar la población 
productiva y a disminuir el tercia- 
rio parasitario. El otro artículo al 
que nos referimos al principio es 
el de Anlbal Quijano («La forma- 
ción de un universo marginal en 
las ciudades de America latina,), 
artículo que se inscribe dentro de 
eibu&m, la impo9itiiEjdod de w n -  
seguir lOZI m d o s  m& impmwin- 
$i%rErw para Sa vida familiar ... Son 
Iss mpecttx ingo e a d a l m  de 
la mW&otwi6a a la que caatO . 
w una 'parte importbnte de 
la obrwa db Europa W- 
m. E W  wbwb 
p i b b  pmqua pfimru 
1s inmiqractoQ d i  su 
(~MiiacW a la ilegdida8 inicial 
para queda# así Indefensoe, o&- 
t&cuhes constaritar en las primyia , 
fases da oü estancia en el psils 
recepto& r+e$ibn specMlca para 
ntegraeión slntiical y 
lee s~me a unes 
de vida etraordiíw- 
la orientación .culturalista-progre- r i rmn te  precarias y as1 se con- 
sista tan bien representada por h u e  que trabajen mh,  peor pa- 
Oscar Lewis. El análisis pone el 
acento en las caracterfsticas pro- 
~ i a s  de la marginalidad (economía 
de los marginales, relaciones so- 
ciales. Drocesos de diferenciación 
y orgán'ización) y no tanto en las 
relaciones entre los distintos sec- 
tores de la sociedad, represen- 
tando la marginalidad un caso 
extremo en unos procesos glaba- 
les que se desarrollan desigual- 
menie. La tesis de Quijano -eco- 
nomía y cultura marginales como 
polo opuesto de la economía y 
cultura globales- es muy discu- 
tible, aunaue el análisis descrip- 
g& y en lai tareas wli- 
a d w r & a M w .  Inclusa 
rniiiltstm franck [Cha- 
h - D d m )  m m ~ s i b  que una 
grm @m-e de eras 1nrnEgrdos co-, 
del salario mi- 
o ae'!wa 80h- 
funciQn >de di- 
v h i h  qqli j q a p  a p a r  suyo, 
10s Wab tnrnigradoa, dbi- 
e b  $e de mano de obra 
al qw wr p u d e  recurrir siempre 
para romper te wesi&n de la clase 
o h a  nacional. 
El' articuko de1Jos9 RodrEguez dbd 
Santos y Michel Mm.4 sobe 
tivo .sea rico y útil. c~igraci&bs y fuerza de trabajo, 
Otros artículos de interés son los es un e s t i m ~ l ~ n ~ e  an& l ' ¡  teilrico 
dé Gabriel Pumarino (u~olítica de 
la vivienda y desarrollo urbano 
en Chile,), Jean Pierre Gornier 
y«Una ciudad Y una revolución: 
La Habana,) y de Ramiro Car- 
dona-Gutihrrez (((La urbanización 
salvaje en Colombia,). De utilidad 
para la información que propor- 
son los estudios de J. 
tz  migración rural e inte- 
sobre e4 papel que juega la fuerza 
de trabajo inmigkada en el desa- 
rrollo cSCpta1~. Artlculo rigüra- 
samente m;uxista, parte de la con- 
s M d b n  d6 que «la esencia hir- 
tbria del sistema c a p i t s S i  e$ la 
existencia hkt6Reg de ig fuerza de 
trabio)~ (Ei Capital) para ermlizár 
ir rdpaceón entre acurnwE1~i4n de 
capital y w i I M a d  de ia mana de 
oka. En una segunda parte los 
autores esbozan el inicio del anW- 
sis de la gestibn de la inmigración 
por las empresas y por el Estado 
(tanto desde el punto de vista 
de la producción capitalista como 
de la reproducción de la fuerza de 
trabajo). 
El artículo de B. Kayser («Mitos 
y realidades de la migración,) 
complementa eficazmente al an- 
terior. El autor hace una crítica 
muy actual de las falsas creencias 
sobre los aspectos positivos de la 
emigración en paises como Por- 
tugal, Espaha, Grecia, Turquía, 
Yugoeslavia, etc. Disminuye el 
paro, pero se pierde mano de obra 
cualificada. Las remesas de los 
trabajadores inmigrados no dan 
lugar a ninguna inversión produc- 
tiva e incluso cuando vuelven el 
ucapital acumulado, no se renta- 
biliza ni creando una industria ni 
en un aumento importante de la 
cualificación, sino solamente dwe, 
en el mejor de los casos. para 
comprar un piso o abrir un pe- 
quelio comercio. La emigración 
sólo siwe para mantener la situa- 
ción de estancamiento o subdesa- 
rrollo ayudando a equilibrar la be- 
lanza comercial y disminuyendo 
, los focos de tensiones internas. 
El artfculo del grupo Environne- 
ment MAI 68 («Las nuevas clases 
peligrosas) parte de la considera- 
ción de los fenómenos migratorios 
como consecuencia del desarrollo 
desigual del capitalismo y presenta 
seguidamente un análisis sistemá- 
tico de las funciones, la compo- 
sición y las condiciones de vida 
de la inmigración en los paises 
receptores de Europa Occidental 
(en especial, en Francia). El es- 
tudio de Gbrard Heliot («La vi- 
vienda de los trabajadores inmi- 
grados,) ofrece un cuadro muy 
completo de las condiciones ma- 
teriales, precios, funciones econó- 
mkas y represivas, etc. del aloja- 
miento de los inmigrados en las 
grandes aglomeraciones. 
Completan el dossiw artfculos 
sobre inmigración y xenofobia en 
Suiza, sobre los portugueses en 
Francia, ,un estudio monogr&fico 
sobre los extranjeros en la región 
de Lyon, una tnbliografla (muy 
insuficiente) y una lista de orga- 
nismos franceses que tratan cues- 
tiones de inmigracidn y finalmente 
un reportaje fmgr l f ico sobe el 
bidonville de Nanterre. 
En este número de, bpacw et So- 
d6t& se publica tambi6n un am- 
bicioso articulo de Jean Remy 
m k e  «Utilización del espacio, in- 
novación tecnol6gica y estrwctura 
sociab, en el que el autor de @La 
ciudad, fenómeno económico, ex- 
pone con un gran rigor formal un 
conjunto de ideas banales de es- 
caso interés al faltar en sus aná- 
lisis sobre las relaciones entre 
densidad física del habitat y den- 
s¿dad social de las comunicacio- 
n m  la imprescindible referencia 
a las relaciones entre las clases 
sociales en una coyuntura con- 
creta. En la primera parte de la 
revista se publican diversos s&/cu- 
/OS poMico-idBoId~ico~ ( H .  Le- 
febvre: Engels y la utopía, Tho- 
reau: La izquierda americana y la 
cuestión de la Ecología, F. hcher: 
Críticas a la ~Economia urbana, 
y D. Bleitrach - A. Chenu: FunciSn 
ideológica de las acciones regio- 
82 
nales de wdenacidn del espacio. 
El ejemplo del Avea Metropolitana 
de Marsella) de cierto intw6s- es- 
pecialmente el último citado. 
Espaces e t  Soci4t6s nmO 5 
Mayo 1972 
El úitimo número aparecido de 
Espaces et Sociétks contiene d 
inevitable articulo tebrico de Le- 
febvre, en &e caso su comyni- 
cación al Symposium del Musbum 
of Modern Art de mero de 1972 
consagrado a la discusión de un 
proyecto de creacibn de, una nueva 
Universiditd dedicada exclusiva- 
mente al estudio prospectivo de la 
rmultadm de las diversa estudios 
efectuados por el autor, uno de 
la mejores sociólogas italianos, 
sobre la funcionalidad de 10s 
gheitos y la inmigracián en Roma, 
sobre la ciudad burocrática, sobre 
la inmigración y sobre la fun~cibn 
ideológica de la escuela y los 
danes. de urbanismo. 
Finalvente el artículo de hnique  
Segre sobre ,la política escolar en 
Francia analiza las contradicciones 
de la reforma negativa y como 
aumenta, las desigualfades espa- 
ciales. 
Este nQmero de «Espaces et So- 
ci&t6ms contiene tambi4n dos su- 
gereqe-s estudios pico-socioló- 
gicos: el de Tishman sobre UMW 
Media y prhctica urbana,, expo- 
mnte del sttuacionimo holandh, 
y de Katheríne Burkn sobre tLa 
realización esmia l  del deseo v la 
«sociedad urbana,. Universidad imagen espacializada de la néce- 
que estaría rodeada de una ciudad sidada. oriainal artículo de orien- 
experimental que, deberla prefiw- tación.: psigoanalista-laconiana. 
rar el deseable futuro. El twto de Lri revMa contiene una Ciltima 
Lefehre, sobre (La economía del psrte compuesta de notas, docu- 
espacioie, es tan atractivo en la mentas, información bibliográfi: 
critica de conceptos e ideolwías ca, etc. de interes desigual. Men- 
o en el análisis de aspectos deter- ci0ne.m- la publicmión de, un 
minados de la ciudad capitalista. documento de Ünos llamados tCo- 
como confuso Por su falta de sis- mit6s ~o~u la res  de Bilbao, aue no 
temtitica analítica y de rigor con- hacen' "inguna refemncja 'a Eos 
ceptual y por el subjetivo idea- impoflantes moqimientos mcia- 
l i m o  de sus propuestas ideoló- la bbid- en 10s últimos m e s  
gico-políticas. en la aglomeración vasca y .ot?ra 
El extenso estudio de Micheline de una organización desconocida, 
Luccioni sobre «La orglanización , fonommam al margen de &os. 
del espacio en China, ofrece d Espermos que en otra ocasión 
indudable inter6s de presentar un 108 redactores de !a rev&a gean 
anhlisis muy documentado de una m& afofiunadm al escoger sus 
situación tan importante como referendar e Espalia. 
poco conocida. M. Luccioni parte 
de las dos grandes especificidades Jordi Borja 
de la organización del espacio en 
China: 
a) desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas (aindustriaiización~) sin 
' 
- urbanizaci6n acelerada, y en cam- 
bio d desarrollo industrial de las 
zonas rurales (#hacia el fin de la 
separación entra campo y ciu- 
dad~.) 
b) tendencia hacia el fin de la di- 
visión entre sectores de la pro- 
ducción y jerarquías de poder, di- 
visión reflejada en el espacio que 
se supera progresivamente a travks 
de una ocupacih total del terri- 
torio sobre la base de unidades de 
talla medir, capaces de asegurar 
totalmente las funciones de pro- 
duccibn, administración, defensa 
militar y vida colectiva. 
La autora analiza sucedvamente 
la organización de4 espacio en las 
zonas libradas antes de la con- 
qwista del peder, las dos líneas 
sobte e1 desarrollo d18 las fuerzas 
pmductives y su% incidencias es- 
paciales, las nuevas formas de re- 
lación entre d asentamiento de la 
población y el poder local, la  Erami- 
formación de las ciudades de cen- 
tros de consumo en centros de 
producci6n y la aplicación de la 
. <  línea de masas en la ordenación 
..- . . del espacio. . , ' 1..  
Otros estudios centrados tambkn wP...r.-xa.- 
en las relaciones entre política y : ri <- ' , urbanización son: 
F. Vanderschuren, tMowlixtrci6n 1' 1;,~:11, 
i- <''p;, % ., polkica y lucha por la vivienda en Cuando escribirnos esta nata acaba ;l , ,. , . 
Chile,, que analiza unos m ~ v i -  ' ' de.apare.cer el n.O 617 de Espaces 
- A , s  r , , .  ir : ,, 33 .( $2 ' t i ' :  ?: t i  S i  
mkntos sociales urbanos que ju- et Sociétés dedicado a tContradic- 3': >; rc3j ++ -.;.; 1;~.9, !e;> >i :.f garon un importante papel wH- ci6n65'urbanas y lucha de clsses, 
c.;Lt, ,qttLpl: c; ,2t, f7 , , , .p2 tico hasta la elección de Allende. 
, 
F. Ferrarotti, (Roma, capital en la -- 
periferia% artículo que siptetiza los e + 
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